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OPINIÓN Cartas al director

Televisión pública,
plural y de calidad
El modelo de televisión pública
que disfrutamos desde hace po-
co tiempo, sin publicidad, con in-
formativos plurales y programas
de calidad en ambas cadenas,
sin someterse a los dictados de
intereses comerciales, es uno de
los mayores logros del Gobierno
saliente.

En los últimos días hemos asis-
tido al lamentable espectáculo de
unos políticos que vuelven a pen-
sar en la televisión como un apa-
rato de propaganda y no como un
servicio público.Ojalá que el plan-
te de profesionales y la crítica de
algunos portavoces sirva para va-
cunarpara siempre esta enferme-
dad infantil que hemos sufrido
desde la fundación de RTVE has-
ta hace bien poco—salvo el parén-
tesis de Castedo—.

Ojalá que a partir de ahora po-
damos disfrutar de una RTVE de
todos y para todos, con buenos
informativos y todos los demás in-
gredientes de una televisiónde ca-
lidad, siguiendo la estela de ARD
o BBC. Una televisión de servicio
a los ciudadanos, neutral, crítica
y plural, que forme, informe y en-
tretenga, es uno de los pilares de
unademocraciamoderna y tecno-
logizada como la que vivimos.Oja-
lá que otros pilares, como la trans-
parencia en las Administraciones
o una ley electoral justa, mejoren
algún día.— Eduardo Ros Ibarra.
Valencia.

Tanto transitar para llegar a la
misma posición. Y es que no hay
manera: siempre se les ve el pelo
de la dehesa. Eso le ha pasado al
Consejo de RTVE, al volver a re-
verdecer (a pesar de la cercana
otoñada) los viejos roles y cos-
tumbres de tiempos pasados. Sor-

prende que a estas alturas volva-
mos a las andadas, y no es cues-
tión de derechas o de izquierdas
(ya nos gustaría saber dónde es-
triba la diferencia), sino de talan-
tes, palabra muy de moda en
otros tiempos. Aquí todo es tor-
nar al control y la supervisión,
no sea que las libertades se les
atraganten a los ciudadanos y es-
tos acaben saliendo por petene-
ras. Se trata, pues, de férreo con-
trol. ¿Y para ello hemos venido
hasta estos pagos? Señores, ¡bas-
ta ya! (excúsenme esta expre-
sión, que no tiene más ánimo
que su expresión lingüística). Y
por reseñar, sorprende la posi-
ción de algún representante de
un famoso sindicato. Será que
los tiempos asamblearios pasa-
ron a mejor vida, y hoy también
se decide por delegación, pues pa-
rece ser que los jefes de ninguno
de los presentes estaban informa-
dos. Tiempos de hogaño que nos
recuerdan tiempos de antaño.—
Pedro Alberto Bravo. Castellón
de la Plana.

Vuelve el impuesto
sobre el patrimonio
Creo que es un debate que, por
decencia democrática, no debería
ni plantearse en los términos que
recogen algunos medios. No es el
chocolate del loro. Es empezar
por depurar la ambición de los
quemás tienen ymenos contribu-
yen. Es también ver la cara real
del PP, su abstención lo dice todo.
Tira la piedra y esconde la mano.

Amímepareceno solo razona-
ble sino que incluso es una ver-
güenza cuestionarse su oportuni-
dad. Un euro es un euro; no hace
tanto decíamos, tacita a tacita...
Es una forma de introducir el
compromiso social en quienes no
comprenden ni su significado. Pe-
ro a mí lo que me indigna de ver-
dad es el régimen fiscal de las SI-
CAV: tributanun 1% y los accionis-
tas pueden sacar dinero siempre
queno superen la cantidad inicial-
mente invertida y no tributan,
porque no se consideran ganan-
cias. Ahí están los refugios de los

poderosos. Es cierto que se pue-
den trasladar a las islas Caimán.
Pues a por ellos, quiero decir, a
por los paraísos fiscales, hay que
eliminarlos y coordinar a nivel
mundial estas grietas sangrantes
del Estado de bienestar.— Jaime
Guallart. Madrid.

Que también paguen
los chinos
Haybásicamente dos grandes pro-
blemas en la Europa actual: la fal-
ta de ingresos de los paísesmiem-
bros y el acuciante paro. Una mal
entendida globalización ha hecho
que liberalicemos nuestromerca-
do facilitando la entrada de pro-
ductos chinos. Evidentemente, la
Europa de los derechos sociales
jamás podrá competir contra un
régimen comunista que somete a
sus trabajadores a condiciones la-
borales inadmisibles.

La imposición de aranceles a
los productos orientales bastaría
para que los Estados europeos re-

cauden fondos y los empresarios
no tengan la tentación de locali-
zar sus fábricas bajo una dictadu-
ra con condiciones de trabajo in-
frahumanas.— David Pasarin-Ge-
gunde. Bilbao, Vizcaya.

Puntapié a la
justicia social
Es verdad que la crisis se hizo evi-
dente en el 2008, pero el origen
hay que buscarlo al menos dos o
tres décadas atrás. ¿Cómoes posi-
ble que, habiendo alcanzado co-
tas de riqueza nunca vistas, dicha
riqueza no nos haya servido para
corregir las desigualdades socia-
les, sino para aumentarlas? Entre
todos, por acción u omisión, he-
mos enriquecido de forma inmo-
ral a unos pocos y empobrecido a
la mayoría. Es decir, le hemos da-
do un puntapié a la justicia social
y he aquí las consecuencias.— Pe-
dro Serrano. Valladolid.

No estamos peleando por dos horas más o menos
de trabajo. No estamos peleando por más apoyos.
No es por la enseñanza secundaria. No es en abso-
luto por el sueldo.

Estamos peleando, y hay que decirlo alto y cla-
ro, contra un planmuy eficaz ymuy bien diseñado
que pretende ir degradando la escuela pública en
su conjunto. Para que, cuando esté suficientemen-
te mal, todas las familias que puedan permitirse
pagar por una educación de más calidad lleven a
sus hijos a la escuela privada-concertada. Este
plan se lleva aplicando con éxito desde hace seis o
siete años. Estamos luchando contra la privatiza-
ción encubierta de la educación pública.

¿Bajo qué condiciones aceptaríamos desmovili-
zarnos y volver a dar clase? Desde luego que hay
que volver a contratar al profesorado interino que

ha sido despedido. Y hay que convocar oposiciones
para que se conviertan en funcionarios. Acepta-
mos trabajar dos horasmás. Incluso creo que acep-
taríamos una nueva bajada de sueldo si pareciera
razonable, pero que hayamuchos menos alumnos
por aula y se creen nuevos grupos a los que darían
clase los profesores readmitidos. Comoconsecuen-
cia se podría atender a cada persona según sus
necesidades (dificultades académicas, superdota-
ción intelectual, problemas de idioma…).

Estas condiciones que ponemos sobre la mesa
son para todas las etapas educativas y para escue-
las de idiomas, arte y conservatorios.

Además hay que retirar los decretos de educa-
ción infantil de 2008 y devolver la democracia a los
centros educativos.— Juan Iribas. Profesor de se-
cundaria. Moralzarzal. Madrid.

Contra la degradación de la escuela pública

Viene de la página anterior
que los italianos, dado que los
medios de masas monopolizados
por Berlusconi minimizan la cri-
sis o llegan incluso a dibujar una
situación completamente idílica.
Pero a estas alturas, el empobre-
cimiento de amplios sectores de
las clases medias ha sobrepasa-
do el nivel de alarma, mientras
en el otro extremo crece impune-
mente la evasión fiscal y el enri-
quecimiento desmedidomás des-
vergonzado (entreverado con la
criminalidad y las mafias, muy a
menudo). La mezcolanza de las
tensiones sociales es ya poten-
cialmente explosiva.

Todo ello, a fin de cuentas, ha
provocado un derrumbe de apo-
yos sin precedentes. Berlusconi
goza actualmente del aprecio de
menos de un cuarto de los ciuda-
danos, los sondeos lo señalan co-
mo perdedor por muchos pun-
tos, y todo a pesar de una dicta-
duramediática que no ha dejado
de hacerse más feroz (solo un
italiano de cada 10 compra al-
gún periódico, incluidos los de-
portivos, de modo que nueve de
cada 10 se informan de la reali-
dad únicamente a través de la
televisión, en un 90% en manos
de Berlusconi).

¿Cómo es posible, pues, que el
excompañero de meriendas de
Gadafi siga aún en su sillón? Por-
que si bien es muy cierto que po-
dría resbalar “mañana mismo”
debido a cualquier tropiezo, in-
cluso menor, resulta más cierto
aún —por desgracia— que en es-
ta desastrosa situación (para el
país) podría sobrevivir hasta las
elecciones del 2013, e incluso ga-
narlas (abriendo la perspectiva
de un auténtico fascismo) a cau-
sa de la estupidez y las divisiones
de la oposición. Por otra parte,
vista la caída libre de sus apoyos,
la pregunta que se hacen mu-
chos observadores conservado-
res es ¿por qué no le obligan a
dar un paso atrás los dirigentes
de su propio partido, desligando
el destino del centro-derecha de
la suerte personal de Berlusco-
ni? En cualquier otro país euro-
peo, un partido se comportaría
así, frente a su líder ya total y
definitivamente desacreditado, o
si se me permite la palabra, pu-
teado, y nunca mejor dicho.

La respuesta es sencilla y trá-
gica a la vez, porque Berlusconi
ha construido un sistema de po-
der absolutamente inédito y per-
fectamente cohesionado y com-
pacto, basado en dos pilares. El
primero: haberse rodeado de per-
sonas que carecen de autonomía
alguna, que sin él no serían na-
die (y no obtendrían ni un míse-
ro voto). Ha llevado al Gobierno,

a sus canales televisivos, a los en-
tes públicos, a personajes de una
mediocridad abismal, de una nu-
lidad tal que muchas veces ha
resultado obligado recurrir a la
analogía con el nombramiento
como senador del caballo de
Calígula. En el “mejor” de los ca-
sos, exsocialistas de tercera fila
comoBrunetta, Sacconi, Tremon-
ti; más a menudo, invenciones
propias de prestidigitador como
en el caso de lasministras Carfag-
na (Igualdad de Oportunidades),
Gelmini (Educación), Brambilla

(Cultura), que fueron ostentosa-
mente acusadas por la cómica Sa-
bina Guzzanti de ocupar sus car-
gos porméritos al estilo deMoni-
ca Lewinsky (de las querellas
prometidas no ha vuelto a saber-
se nada). Acusaciones confirma-
das de hecho por la parlamenta-
ria berlusconiana Alessandra
Mussolini, nieta de Benito,
quien, ante la pregunta “qué dife-
rencia observa entre Berlusconi
y su abuelo”, contestó: “Mi abue-
lo no nombróministro a Petacci”
(la amante del Duce).

El segundo pilar: en los gan-
glios que cuentan, Berlusconi ha
tejido una inextricable trama de
fidelidades personales y de genui-
na solidaridad criminal. En su
Gobierno y en torno a su Gobier-
no existe un auténtico sistema
planetario de cuadrillas especiali-
zadas en contratas, en grandes
obras públicas, en el tráfico inter-
nacional, que controla negocios
de miles de millones de euros,
una porción consistente de todo
el presupuesto estatal a través
del que los bienes públicos aca-
ban siendo literalmente desan-
grados en beneficio del enrique-
cimiento privado. Este sistema
se sirve también de sus contac-
tos con determinados sectores
de la policía fiscal, de lamagistra-
tura, de los servicios secretos, co-
mo ha salido a la luz en recientes
investigaciones judiciales (las lla-
madas P3 y P4) que, con todo, se
han limitado a localizar la punta
del iceberg.

Estas miles de personas, colo-
cadas en los puestos más decisi-
vos del sistema de poder, saben
que si cae Berlusconi les aguarda
un desmoronamiento completo.
Del día a la noche, y no en senti-
do metafórico, porque para la
mayoría significaría la pobreza,
y para muchos incluso la cárcel.
Este es actualmente el cemento
más sólido del berlusconismo: la
complicidad. Que garantice el si-
lencio, la omertà, la más sólida

de las solidaridades humanas.
Quienes se oponen, por lo de-

más, pueden hacerlo solo a me-
dias. Los empresarios lo han es-
tado apoyando durante años, lu-
crándose con privilegios inaudi-
tos (jamás ha habido Gobierno
en Italia tan clasista en favor de
los sectores más privilegiados).
Amenudo, se ha tratado de favo-
res inconfesables que les hacen
susceptibles de chantaje. En
cuanto a la oposición parlamen-
taria de “izquierdas” (entre co-
millas, porque de izquierdas ya
no le queda nada), oscila entre
la estupidez (un factor histórico
excesivamente infravalorado
por los observadores de la políti-
ca), la subordinación cultural y
la complicidad en la corrupción
del establishment. Berlusconi,
con toda razón, se mofa de ella,
y declara que la única auténtica
oposición son los jueces.

Lo que resulta falso, por un
lado, dado que los magistrados
se limitan a cumplir con su de-
ber, de manera imparcial (tam-
bién contra políticos de “izquier-
das”, como los dirigentes del PD
de Milán). Pero que es cierto,
también, dado que Berlusconi
confiesa así su incurable oposi-
ción a la legalidad. El carácter
criminal de su propio poder.

Paolo Flores d’Arcais es filósofo y
editor de la revista MicroMega.
Traducción de Carlos Gumpert.

N Fe de errores

La patronal ya pide
un Gobierno de
emergencia sin la
figura de Berlusconi

Berlusconi y
sus cómplices

A La frase “aunque prefiera equi-
vocarme” debió ir antepuesta a
“si el resultado se comprueba
me corto la tiza” y no como apa-
reció en la edición de ayer sába-
do en el artículo de Álvaro de
Rújula Más rápido que su som-
bra, que se situaba iniciando el
último párrafo de dicho artículo
de la página 34.
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